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Prólogo a la edición española



¡Qué rara es la gente! Es una frase que he repetido incontables veces a lo largo de mi vida y que ha marcado mi visión de las personas durante mucho tiempo en el pasado. Hace aproximadamente 20 años descubrí a través de la teoría del DISC que la gente no es rara, simplemente son diferentes a mi, pero mi «estilo de personalidad» o mi «forma de ser» marcan no sólo la manera en la que veo a los demás, sino en la que interactúo con ellos y el mundo. Así, llegué a descubrir a través de la metodología DISC que:



«Cada persona es única y diferente, 
pero predeciblemente diferente.»



Es decir, cada uno de nosotros actuamos, reaccionamos, nos comunicamos e interactuamos con patrones de conducta que son comunes a otras personas.

A través de la observación científica, el estudio psicológico y la estadística, y con muchos predecesores en el campo del estudio de la conducta humana, el Dr. William Moulton Marston desarrolló un modelo de compresión de los diferentes estilo conductuales basados en cuatro perfiles a los que designó cuatro letras que forman el acrónimo DISC. Una de las grandes diferencias que marca Martson con respecto a sus antecesores y a la práctica de su tiempo, es que su intención, a través de la publicación de sus estudios en el libro Las emociones de las personas normales en 1928, era la de ayudar a mejorar a personas «normales» y no a personas con sintomatologías o desórdenes mentales, que era prácticamente la única aplicación de la psicología y psiquiatría en aquellos tiempos.

Es interesante observar que frente a una misma circunstancia, varias personas reaccionan en formas diferentes. Y no sólo eso, sino que tendrán la tendencia a reaccionar siempre en esa forma frente a ese tipo de circunstancia. Esa manera de reaccionar o estilo de comportamiento es lo que llamamos un perfil DISC. A mí me gusta decir que el DISC es el lenguaje del comportamiento, es el cómo me enfrento a problemas y desafíos, cómo me comunico e interactúo con los demás, cómo me enfrento a los cambios y cómo reacciono frente a las normas y procedimientos a los que estoy expuesto. 

El impacto del modelo DISC para la comprensión de cómo es uno y cómo son los demás y sus consecuencias en todos los ámbitos de la vida es tremendo por dos sencillas razones de las que este libro es fiel reflejo: la tremenda exactitud de los perfiles de conducta DISC; y la facilidad para entenderlo y aplicarlo en nuestro desarrollo personal y profesional con mejoras inmediatas y contundentes. 

Cuando descubrimos que las personas, aunque tengan el mismo idioma utilizan lenguajes conductuales diferentes, y lo más importante que es bastante fácil aprender el lenguaje conductual de los demás (como muestra este libro), se nos abre todo un mundo de posibilidades de mejorar nuestras relaciones personales, nuestra forma de tratar a otros, incluso a nuestros propios hijos, de mejorar nuestro liderazgo, nuestra gestión de equipos, la forma en la que resolvemos conflictos e incluso la selección de personas más adecuadas conductualmente para un puesto de trabajo concreto. A fin de cuentas, todo está basado en relaciones, ya sea con personas, con actividades o con nosotros mismos.

El DISC y la evaluación DISC (que son cosas independientes), son una de las herramientas más usadas en el mundo sobre el lenguaje conductual. En España y gran parte de Latinoamérica, sin embargo, no ha llegado a ser tan conocido (aunque su uso está cada vez más extendido) debido a la forma en la que se introdujo hace 20 años en el mundo de la empresa, con malas traducciones de material y ninguna literatura publicada al respecto. Es de agradecer que por fin una editorial como Empresa Activa publique una obra sobre el DISC, además tremendamente práctica tanto a nivel personal como profesional.

Al utilizar la fábula en la primera parte del libro para entender las dinámicas de conducta e interacción que son la base del DISC, los autores consiguen que de manera sencilla y amena comprendamos el modelo DISC que es explicado de forma cristalina en la segunda parte del libro, logrando así, a través de la tercera parte, que seamos capaces de aplicarlo en nuestras vidas para «alcanzar nuestro máximo potencial».

En mi trabajo me he especializado en la metodología DISC tanto en el ámbito personal, familiar como profesional y cada persona a la que he formado en DISC o con la que lo he utilizado para su desarrollo han sido de alguna forma transformados. DISC debería ser enseñado en las escuelas, tanto de primaria como de negocios, y hoy contamos con el primer libro de texto. 
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Introducción



Algunas veces descubrimos un patrón de comportamiento tan evidente y predecible que nos preguntamos cómo no lo habíamos advertido antes. Imagina que este patrón pudiera proporcionar un modelo que te permitiera comprenderte mejor a ti mismo y a cualquier persona con la que interactúes habitualmente.

Este marco conceptual se puede lograr a través de un sencillo modelo de comportamiento compuesto por cuatro estilos conocido como DISC. Este patrón se encuentra oculto en todo aquello que hacemos y podría convertirse en la herramienta más eficaz que hayas descubierto jamás, porque te permitirá aprovechar al máximo tu potencial y profundizar tu conexión con todas las personas que conoces.

Si ya eres una de las millones de personas que están familiarizadas con los estilos de comportamiento DISC, los principios que se presentarán en ¡Alza el vuelo! elevarán tu entendimiento a un nivel superior. Si todavía no conoces los cuatro estilos del DISC, prepárate para recibir el impacto: ¡este conocimiento te va a cambiar la vida!

En nuestro trabajo con cientos de compañías y decenas de miles de personas procedentes de todos los ámbitos de la vida, hemos sido testigo de multitud de asombrosas transformaciones en las personas. Hemos visto cómo directivos mediocres evolucionaban hasta convertirse en líderes extraordinariamente eficaces, cómo equipos atascados en conflictos resolvían sus problemas después de pasarse años de sufrir un estrés reprimido, cómo comerciales fracasados se transformaban en superestrellas, cómo profesores frustrados se convertían en educadores edificantes y cómo innumerables carreras profesionales se revitalizaban y eran redirigidas por personas que habían aprendido a aprovechar al máximo sus dones naturales. Cuando fueron capaces de convertir sus críticas en aceptación, muchas parejas nos han confesado que conocer el DISC salvó su matrimonio y muchos padres nos han felicitado con alegría y alivio por haber podido comprender a sus hijos.

Tanto si interactúas con compañeros de trabajo como si lo haces con clientes, con familiares o con amigos, el DISC te capacitará para relacionarte mejor con los demás. Enseguida comprenderás por qué encajas con algunas personas y con otras no. Además, obtendrás un marco de acción muy valioso que te permitirá aprovechar al máximo tus fortalezas y reducir al mínimo tus defectos.

El libro que estás a punto de leer no sólo es una historia sobre un grupo de aves. En esencia, ¡Alza el vuelo! es una historia sobre tu persona. Aunque es posible que al principio no te des cuenta de ello, enseguida te identificarás a ti mismo en estas páginas. ¡Alza el vuelo! es una historia sobre por qué reaccionas de cierta manera ante tu familia, ante tus amigos y ante tus compañeros de trabajo. También es una historia sobre cómo respondes al mundo que te rodea y sobre qué cosas motivan tus decisiones y tus actos. Y es una historia sobre cómo puedes utilizar este flamante descubrimiento en el futuro.

A medida que vayas leyendo, deberías plantearte qué harías tú si te encontraras en la situación de las aves y de qué modo esa decisión dicta quién eres, cómo te comportas y cómo percibes y respondes a las personas que hay en tu vida. Sí, sólo es una historia. Pero también es una representación de tu propia vida. Lo creas o no, eres una de las cuatro aves que aparecen en esta historia. La cuestión es: ¿cuál de ellas?



¿Hay algún personaje en esta historia que actúe igual que tú?

Tal vez uno de ellos te recuerde a alguien a quien conoces.

¿Sientes más inclinación hacia una de las aves?

¿Alguno de los personajes te saca de tus casillas?



Las aves saben que, para poder volar, primero deben dar un salto. Han de saltar desde la seguridad de la rama que las protege y lanzarse hacia lo desconocido que se extiende ante sus ojos.

Si queremos alzar el vuelo y alcanzar nuevas cotas en nuestras relaciones más íntimas, en nuestra carrera profesional y en todos los ámbitos de la vida, también debemos dar un salto. Todos sabemos que las aves pueden alzar el vuelo. La pregunta es: ¿tú también puedes hacerlo?




PRIMERA PARTE

¡Alza el vuelo!
La fábula
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El Hogar
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Todo comenzó con un leve crujido que, al principio, apenas resultó perceptible. Las ramas comenzaron a vibrar mientras el suelo temblaba. Las hojas relucían con fuerza. De repente, un ensordecedor chasquido retumbó por todo el bosque mientras el árbol se meció por última vez bajo el sol de la mañana. En unos segundos, aquel poderoso árbol ya nunca más proporcionaría sombra a los animales que vivían bajo su copa ni daría cobijo a los pájaros. Aquel gigante de sesenta metros se precipitó contra el suelo, golpeando la tierra con un ruido ensordecedor.

Una réplica cargada de ansiedad sacudió todo el bosque, conocido simplemente como el «Hogar». Para la diversa comunidad de aves que lo habitaban, el Hogar era un lugar que les proporcionaba seguridad y sosiego. Allí, las imponentes águilas interactuaban con las afables palomas, y los bulliciosos loros se mezclaban con los vigilantes búhos.

En lo más alto del cielo planeaba Dorian, una majestuosa águila que poseía una vista aguda y penetrante y una impresionante envergadura de dos metros y trece centímetros. Desde la salida del sol hasta el ocaso, Dorian patrullaba los cielos. Aquella poderosa águila poseía un extraordinario sentido de la responsabilidad y velaba por la seguridad de todos los que vivían allí abajo. Sin embargo, aquel día, su sexto sentido le alertó de que había ocurrido algo extraño. Pero ¿de qué se trataba? De manera instintiva, gracias a su aguda vista y a su carácter resolutivo se dispuso a averiguarlo.

Dorian, más concentrada que nunca, sobrevoló una familia de palomas que mantenían una conversación serena. Advirtió que Samuel y Sarah se encontraban en su habitual rama, preparando la comida para un amigo. Sus suaves plumas blancas y grises se mezclaban perfectamente con el entorno. Sarah había nacido en aquel árbol, al igual que su madre y la madre de su madre.

Normalmente, cuando planeaba sobre la rama de Samuel y Sarah, Dorian solía escuchar un leve arrullo emitido en dulces tonos rítmicos. El águila nunca llegó a comprender del todo por qué acudían tantos pájaros al árbol de la familia de las palomas en busca de compañía, consejo y confort.

Pero aquel día no se escuchaba ningún arrullo. El golpe seco que había emitido el árbol había agitado a las palomas y aquel silencio resultaba extraordinariamente significativo para Dorian.

El águila siguió realizando su patrulla diaria y trató de asegurarse de que no había un Hombre ni ningún otro intruso en las proximidades. Los pájaros disfrutaban de una extraordinaria armonía en el mundo y Dorian trataba por todos los medios de que las cosas siguieran igual.

A continuación sobrevoló el Gran Lago y divisó a un grupo de loros. Aunque su número no era elevado, daba la sensación de que estaban por todas partes. Con un toque de rojo por aquí y un destello de amarillo por allá, las risas de los loros se podían escuchar de un extremo al otro del bosque. Dorian agudizó el oído durante unos minutos mientras los loros se entretenían con su cotorreo habitual.

—¡Escuchad todos! —gritó Indy, un ejemplar ampliamente reconocido como la personalidad más marcada del bosque—. ¡Alcemos el vuelo!

—¿Hacia dónde nos dirigimos? —preguntó Ivy.

—Lo descubriremos cuando lleguemos allí —replicó Indy.

Mientras pasaba junto a ellos, Dorian escuchó cómo Indy recordaba al grupo:

—La vida no es divertida mientras haya trabajo por hacer. Pero podemos desempeñarlo mejor si trabajamos todos juntos. ¡Sí!

«Esos loros y sus estúpidos lemas. No hacen más que perder el tiempo», pensó Dorian, mientras vigilaba el bosque que se extendía abajo. «¿No se dan cuenta de que es necesario resolver este asunto ahora mismo? Ojalá pudieran canalizar toda esa energía en algo constructivo.»
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El mapa de coordenadas del bosque



[image: ]

Durante la tarde en la que aquel terrible ruido había sacudido el bosque, los búhos Clark y Crystal estaban muy ocupados en su trabajo. Dorian voló cerca de su nido y preguntó a los búhos si podían ayudar a averiguar qué había sucedido.

Clark hizo un gesto de rechazo a Dorian y repuso:

—¿Podemos hablar después? Ya casi hemos terminado un proyecto que puede ayudarnos a analizar la situación.

Los búhos estaban trazando un mapa de coordenadas del bosque que permitiera a Dorian patrullar los cielos con la máxima eficacia. Clark y Crystal poseían una habilidad innata para detectar y analizar cada detalle del mundo que les rodeaba y aquella fortaleza iba acompañada por un don sin igual para la planificación meticulosa y la perfecta organización.

Antes de que estuvieran preparados para entregar el mapa a Dorian, emplearon con diligencia todas sus habilidades, comprobando una y otra vez hasta el último detalle y trabajando toda la noche hasta que el cielo se tiñó de naranja con el sol de la mañana. De repente, mientras llevaba a cabo su tercera y última comprobación precisa, Clark se quedó paralizado:

—¿Qué sucede? —preguntó Crystal.

—¡Aquí hay un error!

—¿De qué se trata? —inquirió ella. Después de todo, habían llevado a cabo un proceso muy riguroso, contando los árboles y registrando meticulosamente hasta la última variable.

—Bueno, supongo que... nosotros... da la sensación de que... no puedo creer que vaya a decir esto, pero no hemos contado nuestro árbol —tartamudeó Clark.

—¿Cómo puede ser? —preguntó Crystal—. Debemos realizar un recuento preciso si queremos entregárselo a Dorian.

Comenzaron a revisar su metodología cuando, de repente: ¡Bammmm, zassssss! Los loros Indy e Ivy aparecieron junto a los búhos y anunciaron:

—¡Los loros han aterrizado!

Indy e Ivy se echaron a reír. Clark puso los ojos en blanco y pensó: «¿Es que no ven que estamos trabajando?»

—¡Buenos días, Clark! ¿Qué estás haciendo? —preguntó Indy.

Tras dejar escapar un suspiro de frustración, los búhos comenzaron a explicar con desgana su proyecto hasta que Ivy les interrumpió:

—Detalles, detalles. ¿Qué importancia tiene pasar por alto un árbol? Tarde o temprano, cualquier tontería que suceda ahí fuera acabará manifestándose por sí misma.

Clark y Crystal, estupefactos, se miraron en silencio mientras los loros siguieron conversando entre ellos, intercambiando ideas sobre todas las opciones nuevas y emocionantes que tenían para pasar el día. Los búhos sacudieron la cabeza y prosiguieron con el mapa. Aquellos loros no eran más que una distracción y los búhos estaban deseando ofrecer al águila un sistema perfectamente estructurado. No tenían la menor duda de que Dorian sabría apreciar su concienzudo trabajo y su atención por los detalles.
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